
El sello Moleiro Editor es la casa más prestigiosa del mundo 
especializada en la reproducción de joyas bibliográficas medievales
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A poco más de una década de su

nacimiento, el sello Moleiro
Editor, con sede en el barcelonés
barrio de Gràcia, se ha ganado el
podio internacional en su especiali-
dad: la reproducción de códices,
mapas y manuscritos iluminados
del Medioevo comprendidos entre
los siglo VIII y XVI. Instituciones,
museos y bibliófilos de todo el
mundo se disputan los limitados
volúmenes de la casa editora. Más
que de meras reproducciones facsi-
milares, se trata de verdaderas
obras de arte que surgen de la sabia
combinación entre la tecnología
punta y el paciente trabajo artesa-
nal en cada una de sus fases de rea-
lización. El resultado es una copia
perfecta que no se diferencia del
original, ni siquiera en las huellas
que el paso del tiempo ha dejado
en sus páginas. 

«Si tuvieran vida, serían clo-
nes», bromea orgulloso Manuel
Moleiro, el artífice de la dupli-
cación de estas piezas únicas
por antonomasia, condenadas
hasta ahora a dormir en las
inviolables vitrinas de los
principales museos. Las
réplicas de Moleiro per-
miten recuperar un patri-
monio cultural e icono-
gráfico incalculable,
abrirlo a la consulta y
al estudio de los espe-
cialistas y trasladarlo
sin riesgo, en tanto que
dobles, en exposicio-
nes itinerantes. 

Con 30 títulos edi-
tados, el catálogo de la
casa Moleiro es tan
exquisito como exclusi-
vo. «Sólo reproducimos
obras maestras, concebi-
das en su momento para
reyes o papas», aclara el
editor.En efecto, se trata de
códices y manuscritos ilumi-
nados con miniaturas que res-
catan lo mejor del arte románi-
co y bizantino enriquecidas en
muchos casos con incrustaciones
en oro y plata. Las réplicas de
Moleiro, dada su extrema fidelidad
al original y su carácter limitado,
siguen cumpliendo, en cierto senti-
do, la misma función porque se han
convertido en el regalo protocolar
preferido entre diplomáticos y
mandatarios. Juan Pablo II, el
Príncipe de Asturias o George
Bush, entre otros, han sido agasaja-
dos con un libro de Moleiro. 

La obra más antigua de catálogo
es el Theriaka y Alexipharmaca del
sigo X, el primer tratado médico
occidental del que se tiene noticia,
del poeta y médico Nicandro. La
más reciente data de 1554. Se trata
del Atlas Universal de Diogo
Homen, el más prolífico y adelan-

tado
cartó-
grafo de
la escuela
p o r t u g u e s a .
Entre ese abanico
temporal destacan verda-
deras joyas bibliográficas como el
Salterio Glosado Anglo-Catalán,
novedad editorial presentada
recientemente en Barcelona. Un
códice comenzado en Canterbury
hacia 1200 y acabado en Cataluña
en 1340 que conjuga lo mejor de la
escuela pictórica inglesa y medite-
rránea de influencia italiana, «de la

mano de Ferrer Bassa, el más des-
tacado iluminador catalán del siglo
XIV que influyó de manera deter-
minante los patrones de ilustra-
ción». «Esta obra es un ejemplo del

inter-
n a c i o -

nalismo de
la cultura ya

en la temprana
edad media», comenta

el editor.
Pero a la hora de señalar la obra

más valiosa de su catálogo,
Moleiro no lo duda: la Biblia de
San Luis. La obra piadosa, conce-
bida en París entre 1226 y 1234 por
Guillermo de Auvergne e ilumina-
da con 4.887 medallones con esce-
nas de la historia bíblica, es en la
actualidad el tesoro bibliográfico

más importante del cristianismo.
Sin embargo, cualquiera puede
adquirir una réplica perfecta de
esta «pinacoteca encuadernada»,
como la llama Moleiro, por 15.000
euros. «Si la editorial fuera alema-
na, costaría el doble, pero yo no
hago esto por dinero», aclara el
editor. De hecho, como las suyas
son ediciones limitadas a 987
ejemplares e irrepetibles, y los
ejemplares van numerados y auten-
tificados por acta notarial, una vez
agotada la tirada su cotización se
dispara. Tal es el caso del códice
Beato de Fernando I y Doña
Sancha que al agotarse ha sextupli-
cado su valor inicial. 

Sin embargo, Moleiro se desen-
tiende de esa especulación porque
le asigna a su trabajo una función
social. Prueba de ello es el volu-
men complementario con el que
acompaña sus réplicas en el que
recoge los principales estudios
internacionales estilísticos e ico-

nográficos sobre la obra en cues-
tión. «Es una forma de perpe-

tuar un patrimonio cultural
muy frágil», apunta el editor
recordando la reciente trage-
dia de la biblioteca de
Weimar, «acercarlo a las
principales universidades
para su estudio y, en
algunos casos recons-
truir su unidad original»,
añade. Porque muchos
códices se encuentran
desmembrados en dis-
tintos museos alrededor
del mundo. 

La única preocupa-
ción de Moleiro es la
absoluta fidelidad al ori-
ginal y para ello no esca-
tima los esfuerzos. Cerca

de un centenar de especia-
listas intervienen en la

fabricación de cada réplica
en un laborioso proceso que

puede llegar a demorar más
de dos años. De las cinco fases

de producción: fotografía,
preimpresión, corrección de prue-

bas, impresión y encuadernación,
Moleiro se encarga personalmente
de la primera y tercera fases. A
pesar de utilizar tecnología punta y
pigmentos naturales como antaño,
Moleiro ajusta artesanalmente la
gama cromática mediante una
paciente comparación con el origi-
nal. «He llegado a tirar ocho tone-
ladas de pruebas», confiesa. El
soporte de impresión se fabrica a
mano, para lograr la misma textura
de pergamino original, al igual que
le curtido de pieles de las cubiertas,
y la encuadernación artesanal sigue
los mimos cánones medievales.
«Yo mismo me sorprendo porque
la final del proceso la copia y el
original no se distinguen ni siquie-
ra por el olor», confiesa el editor.

Mapamundi Catalán
de la Biblioteca Estense.

Miniatura del volumen 
“Apocalipsis Flamenco”.

Escena del “Libro de las Horas” 
del monasterio de Navarra.

El “Salterio Glosado” está datado
entre los siglos XIII y XIV.

El “Beato de Arroyo” recoge 
preciosas miniaturas.

Los matices cromáticos destacan en 
esta reproducción del “Beato de Alcains”.


